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Resumen 

 

Transformación, Apañe Y Liberación: Una Propuesta De Construcción De Paz Y Resistencia Desde 

La Acción Colectiva De Los Sujetos Abyectos 

 

 

Durante décadas se han configurado procesos organizativos desde abajo que integran lógicas 

de incidencia social. Sin embargo, es preciso comprender nuevas formas de resistencia y 

transformación social, de conflicto y, consecuentemente, de construcción de paz a partir de 

abordajes alternativos. El presente análisis de caso examina las experiencias de La Trama del 

Sur y FATTAL (Frente de Acción Translesbobimarikon para la Transformación, Apañe y 

Liberación), que proponen la conformación de un espacio político, artístico y social orientado 

hacia la transformación y la resistencia frente al sistema sexo/género. Se exploran las dinámicas 

de acción colectiva que, partiendo desde la comprensión de los sujetos subalternos y tomando 

los enfoques diferenciales en clave de “fusión” y el apañe como propuesta política de 

apropiación, acción y resistencia, configuran las dinámicas de la disidencia sexual en la ciudad 

de Bogotá, posicionándola desde  el marco del Sur Global. 

 

Palabras clave: Transformación, Apañe, Interseccionalidad fusionada, Género, Liberación, Sujeto 

Subalterno  
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Abstract 

Transformation, “Apañe”, and Liberation: A Proposal for Peacebuilding and Resistance from the 

Collective Action of Abject Subjects 

 

For decades, organizational processes have been configured from the ground up, integrating 

logics of social incidence. However, it is necessary to understand new forms of resistance and 

social transformation, of conflict and, consequently, of peacebuilding from alternative 

approaches. This case study examines the experiences of La Trama del Sur and FATTAL 

(Frente de Acción Translesbobimarikon para la Transformación, Apañe y Liberación), which 

propose the formation of a political, artistic, and social space oriented towards transformation 

and resistance against the sex/gender system. It explores the dynamics of collective action that, 

starting from the understanding of subaltern subjects and taking differential approaches in 

terms of "fusion" and "apañe" as a political proposal for appropriation, action, and resistance, 

configure the dynamics of sexual dissidence in the city of Bogotá, positioning it within the 

framework of the Global South. 

 

Keywords: Transformation, Support, Fused Intersectionality, Gender, Liberation, Subaltern Subject 
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8 Introducción 

 

Introducción 

El 7 de abril de 2025, como todos los días, me dispuse a revisar las redes sociales en la mañana, 

esto como un ejercicio que mi trabajo me implica para poder estar enterado en tiempo real de 

las noticias que se van dando. En el rápido escaneo de ese ecosistema no pude evitar ver que 

Caribe Afirmativo, una organización que visibiliza las agresiones contra los sectores sociales 

LGBTIQ+, publicó una imagen tipo obituario, en esta oportunidad el nombre referenciado 

era el de Sara Millerey, una mujer trans asesinada y torturada brutalmente en Bello, 

Antioquia. La imagen no podía dejar de ser lúgubre, sobre todo porque allí se hacía explícito 

que este era el caso número 24 de personas LGBTIQ+ asesinadas en 20251. 

 

La crueldad con que se dio el asesinato de Sara solo pudo avivar en mí el deseo de movilizarme 

para gritar por el dolor que esto causaba, no es un sentimiento nuevo, ya desde mediados del 

2024 me estaba planteando reconectar con lo que alguna vez fue una parte central en mi vida 

universitaria, la movilización social y la reflexión que si bien desde un lugar de privilegio al ser 

un hombre cisgénero, al tiempo se daba desde el lugar de lo abyecto al tener una sexualidad 

diversa y disidente.  

 

La conjunción de situaciones, incitan que este tipo de impulsos se den, en ese sentido, se hace 

pertinente empezar por comprender como de manera macro estructural se empezaron a dar 

cambios, que, en últimas, redunda en que la violencia sea una constante contra personas que 

1 Al momento de esta entrega, el recuento de casos de personas LGBTIQ+ asesinadas asciende a 47 
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son vistas como externas al sistema hegemónico y que se decanta desde una dimensión macro 

estructural a una microestructural.   

 

Para ello parto desde las apuestas políticas desde lo local con una potencialidad estructurante, 

especialmente comprendiendo que el Sur Global es un espacio que se ha demarcado bajo las 

relaciones del sistema económico, en el que, a pesar de reproducir lógicas de clase al interior 

de los países, esto no exime que se plasmen las estructuras poscoloniales de dominación desde 

estrategias, usualmente, neoliberales. Al respecto se hace pertinente tener como referente 

como que el profesor Kabunda reflexionaba frente a la cooperación Sur - Sur: 

 

“Frente a estas transformaciones [refiriéndose a la dominación poscolonial del Sur 

Global], en definitiva, los movimientos sociales y algunas ONG (locales en particular) 

exigen un nuevo orden internacional en el que la mundialización ha de someterse a la 

solidaridad colectiva” (2007) 

 

Todo esto sumado a una coyuntura particular que se entiende como macro estructural y 

reproduce lógicas de discriminación, cimentándose en la avanzada de eliminar derechos para 

quienes nos enmarcamos en las disidencias sexuales y de género. En los últimos años, el 

mundo empezó a tener un fuerte viraje a la derecha política e ideológica, una derecha 

reaccionaria y peligrosa que ya ha tenido efectos concretos en la posibilidad de existir para 

todos quienes no nos enmarcamos en el sistema hegemónico que está constituido por la clase, 

la raza, el sexo/género y la dimensión territorial y geopolítica.  

 

Personajes como Trump y Milei, que ya materializaron sus ambiciones de poder y han sido 

explícitos en la pretensión de eliminar derechos básicos, son la muestra de cómo este viraje 

ideológico impacta de manera concreta la vida de las personas. Esto, por supuesto, no se aleja 

de la realidad Colombiana, que si bien ha sido estructuralmente conservadora, el triunfo de 
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Gustavo Petro demostró un cambio de paradigma que a su vez implica la coordinación de esa 

derecha tradicional con miras a las próximas elecciones del 2026.    

 

Vale la pena resaltar que la praxis política y social ha sido un espacio que históricamente ha 

sido cooptado por sujetos y estructuras hegemónicas, en donde se ha despojado a quienes no 

nos enmarcamos en los lineamientos sociales de la participación e incidencia que implica 

dicho espacio para las transformaciones sociales. Dichas estructuras remontan a toda una 

reflexión desde y para el sujeto subalterno, que ha sido despojado de ocupar espacios 

económicos, políticos, sociales, culturales e institucionales; pero que al tiempo desde la 

organización colectiva ha buscado reclamar y abrir esos espacios para la incidencia. 

 

De esta forma se tienen presente los sistemas de dominación que operan de forma entrelazada 

y que se entienden como los vehículos bajo los cuales estructuras ideológicas buscan 

enquistarse y perpetuarse en la sociedad. Los proyectos políticos de derecha, hacia donde se 

ha dado el viraje mencionado, se alimentan de las formas en que los sistemas de dominación 

operan. De forma concreta, el presente estudio de caso tendremos presentes el patriarcado2, el 

racismo y el clasismo, si bien no son los únicos sistemas que operan en la realidad concreta, en 

términos de la expresión social que nos atañe y que configura los espacios del Sur Global, son 

los que se materializan de forma más directa.    

 

Considerando este panorama se hace necesario entender que, a pesar de la sistematicidad que 

opera en la dominación y que se expresa en proyectos políticos y sociales, estas dinámicas no 

se dan de forma pasiva, especialmente en un contexto en que la articulación desde la 

subalternidad se materializa y a pesar de la pretensión de despojarlos de los espacios en donde 

se reproduce el capital, se gestan dinámicas de resistencia. 

2 Las reflexiones frente al patriarcado se alimentan a su vez del heterosexismo y la cisnormatividad como aspectos 
centrales que sustentan las estructuras patriarcales y reproducen las dinámicas de dominación desde el sujeto 
hegemónico.  
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Si bien los procesos de la acción desde la organización se enmarcan en diferentes espacios que 

implican las relaciones desde la experiencia individual y desde la experiencia compartida, esta 

pasa también por las particularidades que componen al sujeto y que motivan y movilizan su 

acción. 

 

Me permito entonces hacer mención del camino que se fue construyendo en mi experiencia 

para poder llegar determinar quienes y por qué serían parte del presente estudio de caso. En 

esas casualidades del universo que nunca se pueden explicar, conocí a Diana Santos, una 

compañera de trabajo que más allá de las tareas del día a día me empezó a contar de un 

espacio que tenía con su pareja Vera Fonseca, en donde estaban buscando convocar personas 

para una serie de talleres que estaban haciendo: “La Trama del Sur”, era el nombre con el que 

vaticinaron ese espacio.  

 

Lo que coloquialmente se denomina la “parceria”, me permitió llegar a hilar experiencias 

desde las anécdotas y los debates que se gestaban, ineludiblemente llegando a conocer lo que 

en la localidad de Puente Aranda en Bogotá, se ha ido formando desde mediados del 2021 y 

que ha tenido una incidencia en la configuración colectiva de espacios con un carácter crítico 

de lo político y lo social. 

 

Vale la pena mencionar que, en el recorrido para desarrollar el presente trabajo, tuve una 

inmersión en los procesos que se adelantan por parte de la organización, adentrándome en 

algunas actividades y entendiendo de primera mano cómo se han dado esas relaciones entre 

sujetos que buscan un espacio libre de violencias.  

 

El camino recorrido desde la experiencia de “La Trama del Sur” llevó ineludiblemente a que 

las reflexiones allí gestadas derivaran en la creación de un espacio más político, más colectivo y 
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más reaccionario, de allí nace el Frente de Acción Translesbomarikon para la Transformación, 

Apañe y Liberación - FATTAL.    

 

Una de las primeras reflexiones que me suscito “La Trama del Sur” fue su nombre, el cual es 

claramente llamativo y al tiempo logró interpelarme al ser yo una persona que por diversas 

circunstancias he tenido que habitar Bogotá desde el norte y occidente; lo cual me generaba 

ruido, pues mi primer acercamiento con el espacio fue chocante en tanto se invitaba 

exclusivamente a personas que vivieran y/o habitaran el sur de la ciudad. Suscitándome de 

esta manera, tener presente las reflexiones que desde la concepción del Sur Global se 

entienden por los sujetos que somos objeto de la marginalización en dicho sistema de la 

división internacional del trabajo.   

 

Teniendo presente todo este contexto, que me ha implicado no solo una reflexión académica, 

sino al tiempo una reflexión por mi lugar político, inicio el presente trabajo que denomine 

“Transformación, Apañe y Liberación: una propuesta de construcción de paz y resistencia 

desde la acción colectiva de los sujetos abyectos” que busca reconocer desde el análisis cómo la 

experiencia organizativa, política y cultural de FATTAL y La Trama del Sur, contribuye a la 

construcción de paz y a la resistencia desde la acción colectiva a los sistemas de opresión 

hegemónicos, mediante procesos de posicionamiento sociopolítico e iniciativas dirigidas a la 

construcción de tejido social para personas disidentes de género, trans, travestis y no-binaries 

(TTNB), personas racializadas y habitantes del sur global en la ciudad de Bogotá.  

 

Para lograr esto buscaré reconstruir el proceso de creación y las trasformaciones que ha tenido 

el espacio de La Trama del Sur y FATTAL en torno a su posicionamiento sociopolítico y de 

reflexión frente a  la praxis de la resistencia en la ciudad de Bogotá.  
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Asimismo, recabaré en la identificación de los nodos de acción que han dinamizado la 

construcción de paz desde los espacios generados por La Trama del Sur y como estos se han 

potenciado desde el devenir relacional con personas y espacios no hegemónicos en términos 

de sexo-género, raza y clase. 

 

Tomando como base que las personas que no se enmarcan en el estándar hegemónico de 

sexo-género, raza y clase son la población que más ha vinculado a los procesos de FATTAL y 

la Trama del Sur, se vislumbra un espacio de confluencia de disidencias de diferentes formas 

que encuentran desde el arte y la reflexión política una manera de construir paz que está 

enmarcada en la resistencia.  

 

En ese sentido me sitúo desde la aproximación plateada por Jabri y Richmond (2021) 

haciendo referencia a la potencialidad de la construcción de paz desde la Teoría Crítica  como 

un proceso emancipatorio que tiene de por medio el reclamo directo por las causas 

estructurales de los conflictos, los cuales tienen en su base la inequidad institucional y 

estructural. Posicionarme desde esta mirada permite comprender que la Construcción de Paz 

está direccionada a un proceso de confrontar la reproducción de las violencias estructurales 

que afectan de forma más directa a esas disidencias que se desmarcan de los sistemas 

hegemónicos. 

 

De esta forma, la posición de la acción colectiva, con miras a la resistencia de los sistemas de 

dominación, se constituye como un elemento cardinal en la Construcción de Paz y como 

herramienta apropiada por los sujetos subalternos, se potencia al buscar la transformación 

social en los imaginarios colectivos. Asimismo, me situó desde el concepto de la Imaginación 

Moral, como lo plantea Lederach (2008), siendo un motor para romper los ciclos de violencia 

y fortalecer las relaciones que redundan en reconocer que el bienestar individual está 

intrínsecamente relacionado con el de los y las demás. 
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Metodología   
La metodología que implemento en el desarrollo del presente trabajo es desde el estudio de 

caso propuesto por Levy (2008) en donde se hace énfasis en que este es un método de 

investigación que busca explorar fenómenos complejos en su contexto real desde una visión 

descriptiva, ya que se busca documentar fenómenos poco conocidos.  

 

En esa misma vía, tomo como referente lo expuesto por Yin (2018) en donde se plantea que el 

estudio de caso además de ser una exploración descriptiva, es explicada con miras a tener una 

función de análisis aplicado a contextos reales y donde se da un valor central al análisis 

estructurado basado en componentes cualitativos de investigación.   

 

Es importante tener presente un punto de partida que me llevó a estructurar el recorrido de 

estudio y análisis, inicie desde una pretensión de sistematización, que si bien se transformó en 

un estudio de caso, tuvo un valor clave como momento de inicio, basándome en lo propuesto 

por Jara, quien a propósito de la intencionalidad de esta metodología afirma que: “La 

sistematización es aquella interpelación crítica de una o varias experiencias que, a partir de su 

ordenamiento y construcción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido en ellas: los 

diversos factores que intervinieron, como se relacionaron entre sí y por qué lo hicieron de ese 

modo.” (Jara, 2011, pp. 3). 

 

En ese sentido, mi primer paso fue la revisión de fuentes secundarias, explícitamente de los 

documentos Aniquilar la Diferencia (2015) y Un Carnaval de Resistencia (2018) del Centro 

Nacional de Memoria Histórica, que fueron dos lecturas centrales que detonaron mi interés 

por acercarme a la configuración de los procesos de exclusión de diversos espacios de personas 

sexualmente diversas.  
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Asimismo, hice una revisión tanto de las redes sociales como de las publicaciones de La Trama 

del Sur y de FATTAL, en donde pude rastrear el devenir histórico que se fue configurando 

frente a las reflexiones desde un lugar inicialmente artístico, pero que fue bebiendo de 

reflexiones cada vez más profundas y se fue complejizando en aras de configurar una un 

proceso colectivo.  

 

Como fuente primaria tomo como punto de partida tres entrevistas realizadas a miembros 

del proceso organizativo, las dos primeras realizadas a Diana y Vera, quienes fueron cruciales 

en el proceso de conformación de los espacios tanto desde un lugar artístico como desde una 

reflexión crítica y política. La tercera entrevista se realizó a Mike, un miembro que se une al 

proceso cuando este ya estaba consolidado y que me permite entender la potencialidad que 

tiene La Trama del Sur y FATTAL en la conformación de unidad y parcería desde los sujetos 

subalternos.  

 

También, en el proceso de acercamiento tuve la oportunidad de participar en tres espacios 

presenciales de FATTAL: un taller de cartel en serigrafía con enfoque en una reflexión desde 

la memoria, la lucha y la resistencia disidente; la pinta de un “trapo” como forma de 

preparación a la participación en el espacio de la Contra Marcha y la participación activa en 

dicho espacio que tuvo lugar el 29 de junio del 2025.  

 

Estos espacios los tomo como un punto de encuentro entre un valor académico y de fuentes 

primarias, pero también como un espacio de incidencia e interpelación política personal que 

me incita a comprender este acercamiento, no como algo exclusivamente con fines 

académicos, sino con una potencialidad de fortalecimiento de lazos y el encuentro con un 

espacio de posicionamiento político para la construcción de paz.  
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No obstante, el recurso desde la experiencia en dichos espacios abre la puerta a que se puedan 

dar desarrollos más profundos desde herramientas como la biografía reflexiva, la 

autoetnografía y el diario de campo reflexivo. Partir del reconocimiento que la aproximación 

al estudio de caso se puede dar desde un lugar como sujeto activo, situado y afectado, 

potencia la posibilidad de reflexionar entre lo personal y lo político. 

 

De forma explícita estas herramientas no son implementadas, sin embargo, elementos como 

la escritura situada y evocativa se pueden entender como recursos implementados de forma 

tacita en el desarrollo del estudio de caso. Asimismo, los espacios en que se compartió de 

forma activa con FATTAL y La Trama del Sur, pasaron por un proceso de escucha activa en 

donde la trayectoria individual (especialmente la de Vera) se toma como punto de partida 

para entender como se estructura el proceso organizativo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
Introducción 17 

 
Categorías De Análisis: 

En el presente estudio de caso se toma como ejes centrales las categorías de: sujeto subalterno 

desde su lugar abyecto; y la fusión interseccional de enfoques diferenciales como el 

sexo/género, la clase y la raza. Asimismo, a partir de la experiencia vivida y construida desde 

FATTAL y La Trama del Sur se plantea el apañe como una estrategia de praxis política y 

reflexiva, que si bien no es una categoría explicita, se puede entender como subordinada a una 

estrategia de resistencia que busca la construcción de paz y la superación de los ciclos de 

violencia propiciados por estructuras de dominación.  

 

El punto de partida, que es transversal a todas las categorías, se sitúa en una mirada puesta en 

la Construcción de Paz. Partiendo desde esta apuesta, se toma como enfoque central la 

transformación de conflictos, ligado con la concepción de la imaginación moral como lo 

plantea Lederach. Por un lado, comprender que desde esta aproximación se “ofrece una visión 

clara e importante porque nos lleva a enfocar el horizonte hacia el cual nos queremos dirigir - 

la construcción de relaciones y comunidades saludables tanto a nivel local como global.” 

(2003).  

 

La aproximación de la Imaginación Moral tiene una fuerza importante especialmente 

teniendo en cuenta que buena parte de las dinámicas capitalistas en las que se enmarca la 

sociedad es incapaz de trascender los ciclos de violencia, en tanto la imaginación se ha visto 

encadenada por los parámetros que el mismo sistema reproduce (Lederach, 2008), para el 

caso concreto los cimientos patriarcales y heterosexista, racistas y clasistas que han excluido y 

marginado a quienes no se insertan en las dinámicas y expectativas del capital. 

 

Un eje central que se tendrá en cuenta desde este enfoque es el relacionamiento como motor 

de la transformación y la potencia que alcanza el trabajo en redes de forma estratégica, la 
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comprensión del espacio y el contexto permite que las apuestas desde la imaginación moral 

sean pensadas para trascender los impedimentos que el conflicto mismo ha estructurado y 

llegar a espacios de cambio constructivo de redes relacionales que invitan a fortalecer las 

iniciativas como La Trama del Sur. 

 

Sujeto Subalterno Como Punto de Partida: 

 

Para dar cuenta del contexto en el que se encarnan las violencias, el análisis debe pasar por 

conceptos que impliquen la reflexión del capitalismo como sistema central en el que se 

desenvuelven y reproducen los conflictos, sin embargo, este concepto tiene amplios 

desarrollos y debates, por lo que se hace necesario delimitarlo al papel que ocupan los sujetos 

subalternos en el sistema capitalista y la interlocución que estos han logrado (Spivak, 1998). 

 

En ese sentido, para definir de forma concreta como se entenderán los sujetos subalternos 

desde los planteamientos críticos realizados por Spivak, parto de la concepción de la 

subalternidad como una posición de exclusión estructural que se comprende por el lugar 

geopolítico que ocupan en la división internacional del trabajo, desde donde se dan unas 

relaciones diferenciadas del capital y que para efectos del presente trabajo se pueden rastrear 

en la imposibilidad que tienen personas históricamente marginadas del sistema económico 

para insertarse en el mismo. 

 

Por otro lado, los sujetos subalternos tienen la característica de tener una doble supresión 

(como es el caso de las personas trans y NB), es decir, las lógicas de raza y del sistema 

sexo-género se encuentran enquistadas de forma medular y por ende no se reconocen como 

un punto de inflexión para reflexión política, lo que deriva en que “si en el contexto de la 
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producción colonial el subalterno no tiene historia y no puede hablar, el subalterno como 

femenino está aún más profundamente en tinieblas” (Spivak, 1998. pp. 328). 

 

En ese sentido, se entiende que quienes se denominan como sujetos subalternos carecen de 

atributos que les permite tener privilegios, incluso desde la marginalidad, para interpelar al 

sistema económico-político y que les pretende despojar de la posibilidad de plantear formas 

de confrontarlo. Esto, por supuesto, parte desde la conceptualización situada desde donde se 

forma la subalternidad, sin embargo, el sujeto subalterno no se puede entender como uno 

monolítico, por el contrario, tiene una complejidad por las distintas características que le 

componen,  esto deriva en la potencialidad que se da para que se estructure una disputa por 

los distintos espacios donde se reproduce el capital.  

 

El devenir de la reproducción del capital debe ser comprendida desde las diferentes formas en 

que se materializa. Tener presente que el capital no solamente tiene una dimensión 

económica, sino también una cultural, política y social, permite ampliar el espectro desde 

donde se entiende el contexto en el que se impide de forma sistemática la inserción de los 

sujetos subalternos.  

 

De esa forma, la reproducción social del capitalismo, planteada por Bourdieu se hace útil para 

comprender estos lugares en disputa que han sido negados y que se expresan desde la falta de 

capital económico como base material que impide el acceso a la educación y a las redes de 

poder, pasando por la carencia de capital cultural y social, lo que significa que el sujeto 

subalterno no tiene las herramientas ni las conexiones para ser escuchado en los campos 

dominantes, y también comprendiendo que la incapacidad para "hablar" le impide acumular 

capital político o simbólico, dejándolo fuera del reconocimiento del Estado y de la esfera 

pública. 
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Esto implica dimensionar la necesidad que se da en los procesos de resistencia para crear 

espacios que enlacen a personas que de forma histórica y estructuralmente han sido 

marginadas desde dinámicas patriarcales, racista y clasistas; que derivan en un proceso de 

reflexión y difusión de la conciencia de clase, desde una postura crítica. 

 

Consecuentemente, esto me supone recurrir a lo propuesto por Jabri y Richmond en donde 

se toma como eje central la Teoría Crítica y las Políticas de Paz para entender el devenir que 

han significado los procesos de construcción de paz desde una apuesta ética, que da espacio a 

comprender la potencialidad de los sujetos subalternos, cuando afirma:  

 

“(...) perspectives that view peacebulding as governmentality [refiriéndose a su 

integración a la respuesta  conflictos], drawing on Foucault’s analytics of power (...) 

and perspectives that seek to analyze agency in the peacebulding context. These include 

the agency of the subaltern, the agency of women, and the broader question of how 

local voices come to impact on and resist cotrol by external forces.” (Jabri & Richmond, 

pp. 95). 

 

En la experiencia de FATTAL y La Trama del Sur, uno de los puntos aglutinadores fue la 

experiencia de quienes la iniciaron en su posicionamiento en el sistema sexo-género, pero que 

no se agota en este aspecto, sino que se ve enriquecida con reflexiones que atañen a otras 

características y relaciones que pasan por la raza y la clase, las cuales dan cuenta de la 

autonomía y la agencia que se comprende desde el proceso organizativo y que tiene la mira en 

el impacto que tienen los procesos de resistencia.  

 

Fusión Interseccional Como Realidad Aglutinante: 
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El concepto de Fusión Interseccional adquiere una relevancia central para comprender como 

abordar esta particularidad antes mencionada, este concepto es planteado por Lugones 

(2008) en donde se establece que la interseccionalidad unívoca como categoría se queda corta 

para entender a los sujetos subalternos en su complejidad, en tanto en la materialidad no es 

posible disociar el género, el sexo, la raza y la clase; esto sustentado en que los sistemas de 

dominación que operan sobre los sujetos, lo hacen desde distintas orillas en donde se han 

reproducido dichas violencias, como lo es el racismo, el clasismo y el patriarcado. 

 

Apelando a entender con mayor profundidad la fusión de la interseccionalidad, se hace 

necesario comprender primero como la opresión se da de forma entrelazada, al respecto 

Carastathis hace mención de lo planteado por Lugones, específicamente refiriéndose a la 

importancia de ser detallado en la forma en que se entiende la fusión (la autora la llama 

entrelazada): 

 

“Intermeshed oppressions are misrepresented as interlocking—as constituted through 

pure categories of identity that define one in terms of race, gender, sexuality, nation, 

class, disability, and species—but “representation” is not merely an ideological process. 

Intermeshed oppressions are socially, discursively constructed—by systems of 

dominance and by single- axis social movements—as separable, distinct phenomena, 

affecting discrete groups with divergent political agendas. In other words, the 

interlocking of oppressions obscures the simultaneity of experiences of multiple, 

intermeshed oppressions, and dissimulates the necessity of contesting and resisting 

multiple oppressions simultaneously” (Carastathis, 2019, p. 92). 

 

En ese sentido el concepto de fusión como eje de análisis permite entrar a analizar la 

potencialidad de tener un posicionamiento crítico en cuanto a la praxis política que no puede 

estar enfocada en una sola característica del sujeto, en tanto este es definido por el panorama 
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abigarrado que lo compone, donde los sistemas de dominación operantes avocan al sujeto 

subalterno a un espacio abyecto que configura dinámicas contestatarias y de resistencia. 

Retomando lo anteriormente planteado por Jabry & Richmond, es en ese espacio donde se 

configura una acción concreta de construcción de paz desde la agencia y la resistencia de los 

sujetos subalternos. 

 

La configuración de la experiencia de los sujetos subalternos que se entienden desde lo 

abyecto gira en torno a la reflexión política, que como personas sexualmente diversas 

impulsaron el proceso. Este escenario tiene dentro de sí la concepción que plantea Butler en 

donde se afirma que:  

 

“las normas de género determinan lo que será inteligiblemente humano y lo que no, lo 

que se considera real y lo que no, establece el campo ontológico en el que se puede 

atribuir a los cuerpos expresión legítima” (Butler, 2007. pp. 28-29). 

 

Teniendo presente que las características que se enmarcan en el sistema sexo - género no son 

desprendibles de la interseccionalidad y complejidad que en sí mismo los sujetos subalternos 

tienen, es necesario comprender como dialogan estas categorías con las aproximaciones desde 

la clase y la raza. Una aproximación que da cuenta de ello es la planteada por Prieto cuando 

hace énfasis en lo siguiente: 

 

“Lo anterior [refiriéndose a los trabajos transexualizados a los que son expuestas las 

personas trans] habla de la existencia de una violencia estructural en razón del género 

que, en relación con otras variables como la clase, arrojan a los sujetos a ciertos espacios 

y los priva del acceso a oportunidades para cualificar su vida” (Prieto, 2017. pp. 171). 
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En ese sentido, la construcción de espacios de resistencia y por ende de paz, no puede estar 

desligado de las reflexiones que desde la clase y el sistema sexo-género se dan con las dinámicas 

de raza; en un país que ha tenido una herencia colonial blanco mestiza y que de manera 

institucional se ha encargado de reafirmar las lógicas de exclusión con base en la raza, algo que 

se ha enquistado directamente en la violencia estructural y cultural que afecta y margina a las 

comunidades negras, indígenas, room y raizales.  

 

Pensar en las reflexiones desde la subalternidad implica entender que la interseccionalidad de 

cada sujeto tiene un potencial movilizador y transformador, pero esto pasa por la 

autorreflexión. Esto lo concreta Davis cuando, haciendo referencia a las campañas de 

feministas negras en Puerto Rico para solventar la falta de derechos sexuales y reproductivos 

de las mujeres de la isla, afirma:  

 

“Así, la pregunta que estaban enfrentando en ese momento las activistas feministas 

negras y del tercer mundo era como poner juntos todos estos asuntos. Ellas no asumen, 

como sí lo hacían otras activistas, que la única manera de llevar a cabo campañas 

exitosas era mediante la separación de problemáticas y de pensar en un solo problema a 

la vez.”(Davis & Dent, 2019. pp 43).   

 

Una perspectiva que alimenta la concepción de la fusión interseccional se da desde las 

multitudes Queer, la cual adquiere una pertinencia por el relacionamiento en términos de la 

cercanía conceptual. Esto comprendiendo que desde esta perspectiva se da relevancia a la 

multiplicidad de cuerpos que se construyen y asumen como “normales”, especialmente 

considerando que las identidades sexuales como gays y lesbianas han tenido la particularidad 

de centrarse en la obtención de derechos (igualdad ante la ley), lo cual contribuye a la 

integración de estas identidades a la cultura heterosexual dominante (Preciado, 2005). 
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Reconocer al sujeto político de las multitudes Queer implica, de esa forma, comprender que 

hay una acción de resistencia desde el posicionamiento abyecto, entender la corporalidad y la 

sexualidad como un espacio en disputa, adquiere un sentido central para resignificar 

identidades marginalizadas, las cuales usualmente han estado focalizadas en las personas 

TTNB. Potenciar esa capacidad crítica desde el uso de recursos colectivos y políticos permite 

que los sujetos subalternos tengan la capacidad de entrar en espacios de biopoder3, en donde 

se disputa la existencia y performatividad del sujeto. 

 

Finalmente, se hace necesario considerar que desde los postulados de la perspectiva Queer se 

plantea la existencia de los sujetos con “sobrecruzamiento de opresiones”, esto es retomado 

por Sierra Gonzales (2008), a propósito de tener en cuenta que el análisis no puede pasar 

únicamente por la especificidad de opresión que se gesta desde ámbitos raciales, étnicos o de 

la sexualidad, sino que se debe comprender la constitución mutua que de allí se deriva. (p. 

36). De esa forma, la mirada Queer alimenta la lógica de la fusión interseccional en tanto las 

corporalidades que habitan y por ende, los sujetos subalternos que se estructuran están 

constituidos por un entramado indisoluble de mecanismos de dominación, que a su vez 

implican procesos organizativos de resistencia y transformación. 

3 Esta reflexión se da desde lo planteado por Foucault, si bien no se le dará un desarrollo amplio en el presente trabajo, es 
necesario comprender el biopoder como un instrumento que nace desde la concepción de la biopolítica en donde se da un 
proceso de regularización normativa de los cuerpos, no solamente como un aspecto de control de los individuos. Esto se 
articula con la concepción de las perspectivas Queer en tanto la forma en que opera la administración y control del género, 
ya que se entiende que los cuerpos poseen una significación política y, por lo tanto, se configura como un campo de 
batalla. 



 

1.​Capítulo: “¿Dónde están las otras?”, Tejiendo 
Resistencia desde los Márgenes 

Las dinámicas de conflicto en Colombia y los efectos residuales que se han reproducido desde 

las diversas instituciones, han servido como base para estructurar un contínuum de violencias 

contra personas marginadas y que por condiciones de raza, clase o identidad de sexual/ de 

género, se han visto aisladas de los procesos de participación política y al tiempo excluidas de 

dinámicas de conformación de redes solidarias  

 

En un país que ha tenido una historia marcada, casi que de forma perpetua, por el conflicto 

armado interno, fue crucial la posibilidad de adelantar un nuevo proceso de paz que derivo en 

la firma realizada entre el Gobierno Colombiano y la guerrilla de las FARC, fueron múltiples 

las situaciones que progresivamente empezaron a surgir gracias a los esfuerzos que se llevaron 

a cabo por parte del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición 

(SIVJRNR).  

 

Uno de los aspectos claves fue el momento en que la JEP determinó que miembros de los 

sectores sociales LGBTI habían sido víctimas en el marco del conflicto a razón de su 

orientación sexual y/o identidad de género con la apertura del macro caso 11 en el año 2023, 

en donde se determinó que existían criterios objetivos y subjetivos para darle apertura a la 

investigación de los crímenes cometidos por prejuicio basados en la orientación sexual, la 

expresión y/o identidad de género diversa (OSIGD); especialmente los referidos a violencia 

basada en género, violencia sexual, violencia reproductiva, y otros crímenes.  
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Teniendo este marco y tomando como referente los análisis y recopilaciones adelantadas por 

el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) en sus informes “Aniquilar la 

Diferencia” y “Un Carnaval de Resistencia”, se puede evidenciar que las condiciones 

materiales, sociales, políticas y económicas de los sectores sociales LGBTI y las disidencias 

sexuales en Colombia han estado marcadas por la exclusión y las violencias estructurales y 

culturales.  

 

“Las personas de los sectores sociales LGBT han sufrido violencias heteronormativas 

estructurales en distintos ámbitos de su vida (la familia, la escuela, el trabajo, el 

espacio público, las iglesias, las instituciones). Esta situación puede generar condiciones 

de marginalidad y precariedad económica que exponen de manera directa a estas 

personas al impacto del conflicto armado.” (CNMH, 2013, p. 430) 

 

Esto ha llevado a que las personas de estos sectores se vean marginadas y apartadas de los 

ciclos económicos, no solamente en las zonas rurales, sino con un fuerte efecto en los espacios 

urbanos, en tanto han sido avocadas al desplazamiento forzado y a caer en círculos de pobreza 

que reafirman su condición de clase y que, en paralelo, se interpelan desde las dinámicas 

culturales y de raza con las que llegan a las ciudades. 

 

Una sociedad que ha sido formada y educada desde una lógica hetero sexista, patriarcal, 

racista y clasista es esperado que tienda a reproducir las violencias contra la diferencia y la 

marginalidad de forma sistemática, aspecto que se agudiza con el conflicto, pero que no se 

limita al espacio de la guerra. En este escenario es destacable, como lo hacen los informes del 

CNMH, los procesos de resistencia y organización desde los sujetos subalternos, donde se 

busca ocupar los espacios negados históricamente y que a su vez implican una lucha 

constante. 
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Es dentro de este complejo panorama de violencia estructural y de resistencias emergentes 

que se inscribe la trayectoria y experiencia a la que se avocó a que Vera Fonseca, recién 

graduada en el 2018 de artes plásticas y sociología, tuviera una primera inquietud en torno a 

su lugar en el mundo como una profesional que se entendía atravesada por la sensibilidad del 

arte, pero con una fuerte implicación de investigación social, desde lo metodológico y desde 

su quehacer como oficio.  

 

Estas inquietudes no se gestaron solas, en las palabras de la misma Vera “ya tenía un montón 

de historia y trayectoria, de militancia política, en diferentes organizaciones de izquierda, en 

el movimiento estudiantil, en el movimiento comunitario y barrial, en defensa del medio 

ambiente” (Entrevista Vera, 2025). Esto implico que eventualmente retomara una herencia 

familiar, un taller de serigrafía que tenía su padre ubicado al sur de Bogotá y desde donde 

empezó a pensarse dicho espacio más allá de la simple producción técnica y decidió darle un 

enfoque más pedagógico y reflexivo desde el oficio artístico.    

 

Estos primeros pasos de inquietud cimentan las bases que darán lugar a La Trama del Sur en 

su primera edición, no obstante, para que dicho proceso se llegará a dar las dinámicas de la 

vida implicaron varios cambios para Vera, cambios que desde su conjunción llevarían a que  

las reflexiones se dieran preguntándose por el lugar de la marginalidad y lo abyecto. 

 

1.1 Los Primeros Pasos 
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En medio de esas dudas que invaden a Vera, un hito particular empieza a marcar su vida y se 

configura a sus ojos como un punto de inflexión que permitió empezarse a pensar un espacio 

diferente desde donde habitar. La muerte de su padre en el 2019, quien hasta ese momento 

era quien había estado al frente del taller de serigrafía, significo un legado no solo de lo 

material, sino de una tradición familiar que no era ajena a las reflexiones que ya venía 

teniendo. 

 

Con la posibilidad de estar a cargo por completo, Vera se propone transformar la forma en 

que la producción se venía realizando y dándole un enfoque que no estuviera centrado en la 

producción industrializada de los procesos, volcando el espacio a sus intereses artísticos. El 

primer proceso de la Trama del Sur se plantea el 29 y 31 de octubre de 2021, en donde se 

lanzó una convocatoria para ser parte de un taller serigráfico, enfocado en jóvenes artistas del 

sur de la ciudad de Bogotá que estuvieran interesados en experimentar con nuevas técnicas de 

impresión.  

 

Si bien este primer momento estaba netamente enfocado en un acercamiento artístico, se 

destaca que los ejes planteados se pensaron para ser abordados desde la experiencia urbana de 

artistas que habitan el sur de Bogotá, implicando de esta forma los imaginarios y 

representaciones de clase que tienen los espacios asociados a la subalternidad y 

marginalización. Este primer momento finalizó con una muestra de las labores realizadas en 

el espacio, en donde se buscó masificar el impacto alcanzado a nivel artístico, un espacio que 

incluía shows drag, intercambio de fanzines y estampado. 

 

Esta forma de concluirlo en 2021 se enmarcó en aspectos que tiene una lectura política, al 

entender el drag como un arte que, desde la marginalidad del sistema sexo-género y las 

personas TTNB, muestra su carácter contestatario, de resistencia y de creación de 

comunidad. Asimismo, el fanzine y el estampado como práctica que interpela las dinámicas 
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de la comunicación tradicional e invita a una forma subalterna de información, desde y para 

abajo.  

 

Este punto de partida fue clave, especialmente porque se incluye el concepto de “Trama” y 

este tiene una potencialidad para entender tanto el proceso técnico de producción artística, 

pues hace parte de dicha dinámica, pero también para entender a un nivel mucho más 

profundo la conceptualización de lo que se pretendía lograr con el espacio: 

 

“La trama está presente en absolutamente cualquier aspecto técnico que involucre a 

muchas partes de la gráfica, pero particularmente de la serigrafía. Yo quería expandir 

esto más allá y comenzar a generar relaciones entre del cuerpo del artista y la ciudad 

que habita el artista, ese lugar de denominación de invocar a la gente del sur. Y es en 

esta trama urbana, que es el sur de la ciudad y que es esta ciudad, cada uno de los 

artistas que habitamos los diferentes sures, son un nodo de una trama imaginaria, una 

trama de afectos que no está unida.” (Entrevista Vera, 2025) 

 

Un año después se lanzó la segunda edición del espacio, si bien en esta oportunidad el 

enfoque era muy similar a la primera edición, en términos de la población objetivo y la 

expectativa de que fuera un espacio de creación artística, hay un hecho de inflexión que se 

hace relevante. Se abre el espacio en la Academia Superior de Arte de Bogotá (ASAB) para 

tener un conversatorio en donde se habló del proceso que hasta ese momento había tenido el 

espacio, este conversatorio tuvo la particularidad de que se enfocaba no solo en la producción 

artística, sino también, en reflexionar frente a las posibilidades de la producción colectiva. 

 

Este punto es clave, pues da cuenta que la reflexión que parte desde una orilla artística, no se 

desliga de las reflexiones que en sí mismo plantea el sistema económico frente a la inserción en 
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los procesos de producción. Un aspecto relevante a mencionar es que estas dos primeras 

ediciones estuvieron financiadas por el Ministerio de Cultura, aspecto que limita la capacidad 

de incursionar en reflexiones más profundas, pues los lineamientos de proyectos de este tipo 

suelen estar delimitados por actividades concretas y estrictamente ligadas al proceso 

inicialmente planteado, es por supuesto, desconoce la naturaleza móvil que pueden tener los 

proceso desde los sujetos subalternos.  

 

Parte de las reflexiones que quedaron de estos primeros pasos, y que se fueron configurando 

de manera transversal mientras se llevaban a cabo los espacios derivaron en pensarse la 

carencia frente al acceso a servicios y derechos que empezaron a reconocer entre quienes 

asistían: la precariedad laboral, el limitado circuito de posibilidades y como esto se 

relacionaba directamente con sus identidades (tanto sexuales como en términos de raza y 

clase). Fueron historias vitales que inevitablemente eran compartidas y reflejaban una 

realidad de marginalización. 

 

 

 

 

 

 

 1.2 Tránsitos y Fattalidades 

 

Llegado el 2023 la realidad de Vera se ve interpelada por un proceso de tránsito en su 

sexualidad, una dinámica muy personal, pero que la implico a pensarse de forma mucho más 

directa la relación de las estructuras de opresión, como el patriarcado y su relación con las 
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dinámicas económicas y laborales. Si bien las reflexiones personales sobre la identidad tienen 

un componente individual, García nos permite ver que tienen un carácter que se puede 

entender más amplio: 

 

“Las identidades responden a una serie de procesos históricos, sociales, culturales y 

políticos que las configuran, posibilitando su construcción, implicando procesos de 

fractura y reconfiguración, generando espacios de expresión y contextos de luchas donde 

se manifiestan las fuerzas, las debilidades, las imágenes y los discursos de las 

identidades.” (García, 2018, p. 94) 

 

En esa confabulación de factores es que Vera empieza a pensarse otros espacios, ese año no se 

planeó ninguna versión de La Trama del Sur, y, por el contrario, busco tener una incidencia 

más directa, contactando a la Red Comunitaria Trans para apoyar el espacio de “Yo Marcho 

Trans” de dicho año con una serie de talleres de creación y reflexión en torno a la memoria 

histórica del movimiento social y político trans de Bogotá desde la imagen.  

 

Durante esta incursión estuvo acompañada de Diana, quien se uniría en el camino hacia la 

confirmación de espacios cada vez más políticos, críticos y reflexivos. De esa forma reconocen 

que no eran las únicas personas trans, disidentes de género, no binaries que se encontraban 

haciendo una presencia con una intención política en la marcha; reconocer a sus pares en 

términos de la movilización política fueron los cimientos que empezaran a dar forma a 

FATTAL. 

 

Había una pregunta fundamental que les implicaba pensarse su acción y necesidad de 

colectivizar los procesos: ¿Dónde están las otras? Al reconocerse como una mujer trans, 

artista, habitante del sur de la ciudad y que además se insertaba en el ciclo de producción 
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artística desde un lugar al margen de los espacios tradicionales que se han configurado en 

Bogotá como lo han sido Chapinero, San Felipe y Teusaquillo; pero que desconocen que los 

espacios de insumos y reproducción material ha estado ubicado en el sur de la ciudad.  

 

Esta pregunta tiene una potencia central en tanto la inquietud parte de entender que a pesar 

de ser una experiencia muy particular desde su individualidad, que se gestó en unas 

condiciones concretas, ella consideraba que era prácticamente imposible que fuera la única 

artista trans que habitara el sur y que tuviera este tipo de inquietudes que abogaban a 

interpelar su posición como hija de una clase obrera, pero al tiempo su espacio como una 

persona que había sido formada en la academia y, por lo tanto, le permitía comprender la 

relación económica, social y simbólica de los capitales más allá del simple proceso 

reproductivo del arte.  

 

En este punto vale la pena retomar lo planteado por Spivak cuando afirma que en la 

existencia suprimida del sujeto subalterno la diferencia sexual se ubica doblemente reprimida, 

si bien la referencia está enmarcada a la luz de la producción colonial, es útil entender que el 

sujeto subalterno femenino es asumido en una omisión de sus derechos y su existencia (p. 

328). Esto sustenta entonces la importancia de preguntarse por el lugar ocupado desde sus 

particularidades. 

 

De acuerdo a lo que Diana expresa, es así como a principios de 2024 empiezan a pensarse una 

nueva edición de La Trama del Sur, esta vez con un fuerte aspecto político y de reflexión 

social. Esta intención había nacido en paralelo de entender la necesidad que FATTAL tuviera 

un espacio de incidencia y de esa forma trascender las reflexiones teóricas que habían 

adelantado por algún tiempo.  
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Esta tercera edición tenía como nombre “Arte y comunicación alternativa para la 

resistencia”, esta vez con la particularidad de tener la financiación y el apoyo del Fondo 

Lunaria, el cual, de acuerdo a su descripción en la página web son: “una iniciativa feminista 

que moviliza recursos económicos para dignificar y fortalecer proceso colectivos de mujeres, 

personas trans jóvenes diversas, que trabajan para defender, exigir y gozar de sus derechos”. 

Estos aspectos da cuenta de un cambio crucial en la forma en que se estructura el espacio, en 

donde ya no estaba limitado a una lógica desde la producción artística.  

 

En esta oportunidad la convocatoria se enfocó en mujeres en toda su diversidad y disidencias 

sexuales y de género del sur de Bogotá y se anunció que se tendrían tres ejes temáticos desde 

donde se crearon productos artísticos con el objetivo de debatir y contrarrestar discursos de 

odio desde una perspectiva anticapitalista, anticolonial-antirracista y antipatriarcal; los cuales 

se estructuraban al tiempo como los pilares de acción de FATTAL.  

 

Para llevar a cabo este proceso se plantean contactar personas expertas y continuar con la idea 

de las pedagogías creativas manejada en las anteriores versiones de La Trama del Sur, usando 

recursos como las escrituras creativas, el tejido bordado, producción videográfica desde la 

creación del story telling. Uno de los puntos en que hace énfasis Diana es que el público 

objetivo (además de ser quienes ya enuncie en el párrafo anterior) eran personas que no 

necesariamente estuvieran organizadas en procesos sociales y/o comunitarios, lo que les 

permitió llegar alrededor de 60 personas que asistieron, algunos de esos asistentes lograron 

ver el potencial del espacio y decidieron unirse a FATTAL. 

 

“En el cierre de la Trama del Sur de 2024 hicimos un evento, llego mucha gente que 

no teníamos ni idea que nos tenía tan presente, no fueron solo nuestros amigos. Fue 

muy chévere porque nos dimos cuenta de que esto le interesa a la gente y están 
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empezando a ver la pertinencia de hablar  sobre antirracismo, antipatriarcado y 

anticapitalismo” (Entrevista a Diana, 2025) 

 

Así como en las oportunidades anteriores, se planteó un espacio de cierre, sin embargo, en 

esta oportunidad se dio con un potencial político mucho mayor que estaba enfocado no solo 

en exponer los productos que quedaron desde la creación colectiva, sino en gestar dinámicas 

relacionales de comunidad. Se plantea entonces el arte y la cooperación como herramienta 

para la resistencia, con un elemento simbólico y al tiempo real, una olla comunitaria como 

espacio de confluencia que buscaba fortalecer la redes que surgieron de los encuentros.    



 

2.​Capítulo: De la Trama a la Acción, Materializando 
la Resistencia  

Como ya se ha enunciado, la configuración de FATTAL y de La Trama del Sur empezaron a 

caminar juntos y apoyándose en diversos espacios, si bien sus integrantes eran compartidos, 

tanto Vera como Diana dejan claro que la apuesta política y de movilización se estructura en 

la praxis y la reflexión que tiene el primero.  

 

A mediados del 2024 toman la decisión de apostarle a una acción política mucho más directa, 

concreta y que convocara a quienes desde la disidencia sexual tenían una postura crítica frente 

a un hecho particular, el genocidio palestino. Lo denominaron el “Kiki Ball: Solidaridad y 

Liberación”, un espacio que busco tomar elementos de la cultura Ball Room4 para hacer un 

llamado de solidaridad y resistencia.  

 

A su vez, este lo ubican como un hito fúndante de la presencia de FATTAL, no porque este 

sea un momento fundacional explícitamente dado que ya llevaban al menos un año de trabajo 

organizativo, sino porque fue el momento en que como organización tuvieron un rol central 

en la organización y coordinación del espacio.  

 

4 Movimiento cultural, social y artístico que surgió en las comunidades afroamericanas y latinas LGBTQ+ en Nueva 
York, especialmente entre las décadas de 1960 y 1980. Se caracteriza por sus competencias o "balls", espacios de 
encuentro donde las personas compiten en distintas categorías que combinan moda, danza, interpretación y 
performance.A pesar de su impacto cultural, este no desliga la acción y potencialidad política del Ball Room, 
especialmente en quienes no tienen una performatividad hegemónica. 
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“una vez que la interseccionalidad nos muestra lo que se pierde, nos queda por delante 

la tarea de reconceptualizar la lógica de la intersección para, de ese modo, evitar la 

separabilidad de categorías dadas y el pensamiento categorial. Solo al percibir género y 

raza como entramados o fusionados indisolublemente, podemos realmente ver a las 

mujeres de color.” (Lugones, 2008. pp 82) 

 

Esta perspectiva de Lugones se materializa en la praxis de FATTAL al organizar el KikiBall 

mencionado, un espacio que no solo niega la separación de las luchas, sino que fomenta la 

solidaridad desde la liberación desde los sujetos subalternos TTNB y su vínculo con las 

luchas antirracistas y anticoloniales en Palestina, comprendiendo como todos son partes de 

un entramado de sistemas de opresión y dominación.  

 

En ese sentido, se vuelve tener en cuenta el planteamiento de la autora, en donde si bien está 

enmarcándose en el marco crítico de la obra de Quijano y se enmarca dentro de una lectura 

dirigida a reflexionar sobre el papel de las mujeres afro, esto permite considerar la 

importancia de la praxis conexa entre distintas categorías que operan en los sujetos 

subalternos. 

 

La autonomía del proceso se vuelve un eje central, sobre todo pensándolo desde la capacidad 

de agencia y direccionamiento que se le quería dar, toda vez que quienes empezaron a ser 

parte de FATTAL en sus primeros momentos se habían enfrentado a espacios que habían 

resultado violentos, descalificadores y alejados de prácticas de cuidado y escucha.   

 

Vemos entonces que las reflexiones que estaban gestándose se ubicaban en diversos espacios, 

tanto desde la praxis política y de movilización social, como desde pensar una forma 

organizativa que priorizara el bienestar de quienes deciden hacer parte del proceso. En este 

punto, Diana nos permite ver la importancia que ha tenido la construcción de espacios de 
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cuidado, especialmente entendiendo que el objetivo está centrado en personas abyectas y que 

se han visto avocadas a espacios precarizados. 

2.1 Politizando la Movilización Institucional 

 

A partir de las experiencias de participación en espacios disidentes, la proyección para 

participar de forma más activa y presente se estructuró; si bien, las reflexiones que les habían 

suscitado hasta el momento los espacios se enmarcaban en los principios del antipatriarcado, 

antirracismo y anticapitalismo, esto no obviaba que quienes conforman FATTAL se 

reconozcan desde los espacios de diversidad sexual y de género, no es un aspecto menor en 

tanto la búsqueda de movilizarse tiene sus raíces en el descontento con unas prácticas del 

movimiento LGBT hegemónico plegadas a lógicas institucionales. 

 

Es bajo esta justificación que tanto Diana como Vera, entienden la necesidad de contribuir al 

espacio denominado “Contra Marcha”, un proceso colectivo que de manera critica plantea la 

necesidad de repensar la Marcha LGBT que en las últimas décadas ha sido cooptada por las 

administraciones distritales y consecuentemente ha decantado el sentido político y de 

resistencia que suscita la movilización de los sectores sociales LGBTIQ+ (Caro, 2020) 

 

Recogiendo los testimonios de ellas, se puede rastrear que uno de los puntos aglutinadores y 

que les permiten iniciar esta acción es el trabajo en red con otras organizaciones; al ser la 

“Contra Marcha” un proceso disruptivo, esto implicaba una dinámica que fácilmente pudiera 

verse de forma censurable por quienes no tuvieran una visión crítica del espacio tradicional. 

Adicionalmente, esta forma de operar ya la habían experimentado en los espacios anteriores, 

por lo que les permitió entender los beneficios de la acción colectiva.  
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“Desde nuestra parte hemos tenido una mirada en la que eso nos invita a un ejercicio 

reflexivo sobre qué tipo de acciones nos van a traer el tipo de réditos políticos. Lo 

hacemos con cierta táctica, pensando en el cómo, en el cuidado de la identidad, tener 

diferentes posibilidades de acción. La conclusión que marca el precedente para los 

siguientes años es que no podemos rivalizar contra las pretensiones de celebración, 

que también podrían ser legítimas de las personas de sentirse que es una fiesta, pero 

también queremos reivindicar la memoria histórica del movimiento maricón como 

un movimiento que parte de un tropel.” (Entrevista Vera, 2025) 

 

Pensarse esa relación de los espacios y organizaciones, con sus diversas pretensiones políticas, 

adquiere una relevancia crucial, en tanto retoma elementos claves para difundir la acción 

política, que aun así tiene matices críticos y contestatarios, pero dejando de lado una praxis 

netamente antagónica, comprendiendo además que el tropel al que hace alusión Vera fue y 

sigue siendo contra estructuras hegemónicas de ejercicio del poder y control sobre las 

corporalidades subalternas racializadas, abyectas respecto al sistema sexo/género y que ejercen 

un control directo desde la precarización laboral. 

 

A la luz de este panorama vale la pena traer a colación el enfoque en red desde donde no se 

piensa en términos antagónicos de “ellos contra nosotros”, por el contrario, se tiene en cuenta 

la naturaleza del cambio que se persigue y como los procesos interdependientes con la 

potencialidad para vincular personas y procesos que eventualmente desplacen el sistema hacia 

dichos cambios.  (Ledereach, 2008, pp. 179-180). 

 

En este esfuerzo de acción colectiva, uno de los testimonios que nos permite como se ha 

configurado en la materialidad, esta pretensión es la experiencia que Mike Munar, uno de los 

miembros de FATTAL que se vinculó una vez ya existía como organización. A diferencia de 

Diana y Vera, que han estado en toda la génesis de los procesos, Mike permite desde su 
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vivencia entender la lectura que se tiene de dichos espacios y la potencialidad que tienen para 

convocar y movilizar desde una perspectiva crítica.  

 

Su labor se ha centrado en el aspecto de la creación de piezas gráficas que permitan transmitir 

los mensajes que buscan interpelar a las personas de una manera más estratégica, la creación 

“chapolas”5 versión tarjeta de presentación, en donde consignan los mensajes claves para 

suscitar la reflexión crítica ha sido una de las acciones que se ha sostenido en el tiempo y que 

han notado que permite un mayor acercamiento con diversas personas.  

 

Por supuesto, no se puede dejar de lado todo el despliegue que desde Redes Sociales se ha 

hecho, del cual Mike también ha hecho parte, sobre todo por su experticia en el diseño 

gráfico. Comprender esos diversos espacios ha permitido que FATTAL crezca y tenga un 

reconocimiento mayor, a propósito de dichas dinámicas él nos comparte su lectura de como 

se ha gestado el espacio y como ha ido creciendo: 

 

“Desde que empecé a participar en FATTAL, los dos grandes espacios han sido la 

marcha antifascista y la Contra Marcha, el nivel de convocatoria que hemos tenido ha 

sido mucho más amplio. En otros espacios como talleres, por ejemplo el trabajo que se 

hizo con La Trama del Sur, son espacios donde han caído varias personas y creo que el 

nivel de convocatoria para una colección me parece bastante alto.” (Mike, 2025). 

 

Al respecto, también hace énfasis en que la temática, por su misma naturaleza, resuena dentro 

de las personas jóvenes y, por lo tanto, se gestan las dinámicas de fortalecimiento. Para ello, y 

pensando en las lógicas de autocuidado, Diana nos indica que gracias a estos espacios son 

varias las personas que han buscado entrar, sin embargo, este proceso implica un paso a paso 

5 Termino coloquial usado que hace referencia a la información comprimida, usualmente en un panfleto o 
folleto. 
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desde la colectividad para reconocer y permitir que lleguen nuevos miembros, sobre todo 

pensando en que exista un interés real y un conocimiento previo, no sin que esto implique 

que los espacios abiertos estén limitados. 

 

Como parte de sus iniciativas se puede ubicar la formación política interna, si bien hay una 

pretensión de que quienes se vinculen ya tengan de por sí un acercamiento e interés por los 

tres pilares de antipatriarcado, antirracismo y anticapitalismo; se reconoce que una escuela 

que les invite a reflexionar de manera frecuente se hace necesaria, especialmente porque al ser 

un proceso que se da en paralelo a La Trama del Sur y que se alimenta de la misma, varias 

personas miembros tiene un acercamiento desde el arte. 

 

Vemos entonces que se dan procesos de fortalecimiento político pensados en la acción 

colectiva tanto al interior como en la praxis de la movilización social. Un aspecto nada menor 

en tanto  se configura, no solamente la lógica de resistencia, sino de formación y 

transformación de los espacios.  

 

 



 
Capítulo 2 41 

 

2.2 Interpelación personal y proyecciones a futuro 

 

Para desarrollar el presente trabajo, como lo mencione anteriormente, se dieron una serie de 

circunstancias desde la amistad y las congruencias en espacios no esperados. Conocer a Diana 

no estuvo enmarcado en alguna pretensión mía por la búsqueda de un tema o de alguna 

organización, fue el resultado de una coincidencia, por supuesto, no es coincidencia que 

buscáramos relacionarnos especialmente cuando los espacios laborales son usualmente 

cooptados por dinámicas heterosexistas y patriarcales; reconocer a los semejantes es una 

acción a la que hemos sido avocados quienes habitamos desde la disidencia sexual. 

 

Sin embargo, con ocasión de la puesta en marcha del estudio de caso se hace pertinente 

considerar a Fals Borda a propósito de comprender que la observación no es el único proceso 

por el que pasa la experiencia de campo, y desde el diálogo gestado entre el sujeto/objeto del 

conocimiento y el investigador que se puede participar en una lógica de experiencia vital 

compartida. (pp. 46). 

 

Tuve la oportunidad de ser parte de tres espacios organizados y gestionados por FATTAL: un 

taller de serigrafía, la pinta de un trapo y marchar por primera vez en el espacio de la Contra 

Marcha a propósito de la convocatoria realizada por la organización.  

 

Algunos aspectos ocuparon un lugar relevante desde la lo vivido, por un lado la experiencia 

como sujeto invitado a los espacios y que tuvo la oportunidad de ser un asistente más me 

permitió rastrear con mayor grado de certeza las formas de cuidado que se gestan desde la 

organización, pero además el componente altamente politizado y que suscita el convocar 

corporalidades de distinta índole que expresan sus realidades diversas y abigarradas. 
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Por su parte, el taller de serigrafía estuvo estructurado bajo una metodología participativa y 

con un componente de alta afluencia (el taller estuvo planteado para alrededor de 15 personas 

y terminamos llegando alrededor de 35-40), pero también de difundir un conocimiento, que 

si bien es técnico, como lo es la serigrafía como oficio permite desmenuzar dicho 

conocimiento llevando la reflexión hacia la importancia de entender como esta técnica está 

enmarcada como el resultado de medios de producción industrial, pero al tiempo, el uso que 

ha tenido desde distintos movimientos sociales precisamente para tener procesos de 

incidencia en el espacio público.  

 

En cuanto a la pinta del trapo, encontré este espacio particularmente distinto en tanto el 

proceso mismo que convocaba la dinámica tenía un carácter más colectivo y comunitario que 

permitía tejer puentes y redes. Cualquier podía llegar y así fue, diferentes personas, no 

necesariamente miembros ni amigos directos fueron llegando, Vera se encargó de llevar las 

grandes telas y algunas pinturas, pero en la medida que avanzaba la tarde llegaban personas 

con pinceles, más pinturas, algunos con parlantes.  

 

Fue una dinámica que hacía sentir la comunidad gestada y a pesar de no conocer a nadie, más 

allá de Diana y Vera, el espacio permitía y suscitaba  que se diera la conversación entre quienes 

asistimos. Preguntar si alguien necesitaba ayuda, estar dispuesto a colaborar con los aspectos 

más pequeños, entendí que en esos detalles se empezaba a gestar lo comunitario.  

 

Casualmente, ese mismo día se encontraban haciendo unos videos promocionales explicando 

por qué era necesario unirse a la Contra Marcha, la reflexión política seguía vigente, de 

primera mano tuve la oportunidad de ver como se organizaban para determinar cuál era el 

mensaje que estratégicamente tendría más impacto. En esa misma tarde conocí a Mike y en 

medio de una larga charla donde pasamos por reflexiones personales, políticas y 

sentimentales.  
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Finalmente, el espacio de la Contra Marcha, un proceso de movilización e incidencia mucho 

más explícita y directa en el que la presencia no era exclusivamente de FATTAL sino de 

múltiples organizaciones y personas con multiplicidad de reivindicaciones.  

 

En el recorrido tuve la oportunidad de ver como los productos de la serigrafía se volvían un 

instrumento político y contestatario, “empapelar” el paso de la Contra Marcha dejaba un 

mensaje claro que quienes habitan el centro de la ciudad no podrían ignorar. Consignas de 

reivindicación por las vidas trans, por la vida de Sara Millrey y las de las decenas de personas 

sexualmente diversas que han sido asesinadas; el proceso de repartir las “chapolas” a cuanto 

transeúnte se quedaba viendo como un espectador asombrado, las arengas (a las que 

rápidamente les fui cogiendo el ritmo) y que desde el ritmo y los mensajes cortos invitaban a 

tener una postura crítica frente al sistema patriarcal, heterosexista, frente al capital y frente a 

las atrocidades perpetradas en su nombre. 

 

A pesar de ser un espacio en el que sentía el calor de las, les y los iguales, a pesar de tener la 

confianza de ser un grupo numeroso de al menos unas 200 personas y a pesar de que el 

recorrido en su mayoría fue pacífico, no puedo evitar mencionar que se presentó un hecho 

concreto, un particular que en medio de una ira evidente confronto a algunas de las personas 

marchantes. Un recuerdo inmediato que la razón de marchar y protestar es precisamente que 

para muchas personas existir desde la diversidad sexual, desde lo abyecto en sus diferentes 

formas, desde los márgenes es motivo de censura y violencia. 

 

Como lo plantea Galtung (2013) este tipo de violencia directa está sustentada en violencia 

estructural y cultural, las instituciones tradicionales como la familia, la escuela y la religión 

son el cimiento desde donde se justifican las acciones de odio, que un individuo, viendo la 
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masividad de la movilización se hubiera sentido legitimado para violentar permite entender 

como la violencia estructural y cultural operan al nivel de permitirle ejecutar sus acciones sin 

sentir remordimiento.  

 

Por supuesto, al finalizar el recorrido, en donde se dio un espacio de intervención cultural en 

el Parque Santander, donde grupos artísticos, expresiones de distinta índole y una olla 

comunitaria estaban abiertas a todo el mundo. La creación de redes y mensajes estratégicos no 

solamente fue pensada para los productos gráficos, la comida como un elemento aglutinador 

de las sociedades, pero además un elemento que ha sido negado por la dinámicas de clase y de 

producción capitalista se volvió una de las actividades que convocó a la mayor cantidad de 

gente que era ajena a la Contra Marcha.  

 

“Desde FATTAL tal y como su nombre lo indica, yo creo que respecto de la 

liberación, hablamos de la liberación de diferentes tipos de opresión que nos 

atraviesan ya sea por el componente de la población LGBTIQ+, pero nos atraviesan 

otras cosas como el capital, el racismo e infinidad de cosas (...) pero en ese 

componente de liberación siento que FATTAL dentro de sus metas busca accionar 

sobre las diferentes cosas que nos atraviesan. Busca construir una sociedad, que 

desafíe el capitalismo, el imperialismo, que busque alternativas para la justicia social, 

que pueda transformar las relaciones sociales y que todos estos tipos de sistemas 

opresores sean superados” (Mike, 2025) 

 

Esta afirmación Mike me la dio algunos días después de que tuviera lugar la Contra Marcha, 

la pertinencia de entender la centralidad que tiene transformas las relaciones sociales y 

superar los sistemas de opresión es central. Sin embargo, uno de los aspectos que me 

inquietaba era la apuesta y transformación que tuvo la concepción del sur como lugar de 
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enunciación, dicho recorrido fue expuesto sobre todo en las primera versiones de La Trama 

del Sur y permitió ver como la concepción de una concepción localizada se fue extrapolando 

hasta comprender el Sur Global, o como Vera lo enuncio “los diferentes ures que habitamos”. 

 

En una conversación posterior con Diana, me expresó que la intención en lo que queda del 

año es poder descentralizar el espacio de La Trama del Sur, buscando gestar redes con otras 

organizaciones, por ahora centrados en Cartago y Pereira, precisamente entendiendo que esa 

interpelación del sur como lugar de enunciación se configura y no se puede entender de 

forma homogénea y monolítica.  



 

3.​Capítulo: La Inseparabilidad de las Luchas, la 
Fusión y la resistencia Subalterna 

El recorrido que han tenido La Trama del Sur y FATTAL adquiere un valor relevante en 

tanto este estudio de caso, en diálogo con la construcción de paz, se enfoca en entender como 

se van dando las apuestas colectivas, desde la subalternidad y teniendo presente la 

complejidad que suscita la fusión de aspectos interseccionales que componen a las personas. 

 

Las motivaciones de movilización, como se ha evidenciado en los testimonios de Vera, Diana 

y Mike, se entrelazan desde un proceso que busca tener una incidencia concreta e interpelado 

en doble vía como se configuran las opresiones que son parte de los pilares: antirracismo, 

antipatriarcado y anticapitalismo.   

 

El surgimiento de estas apuestas se da como respuesta a las lógicas de dominación que se 

enmarcan en un contexto coyuntural que ha fortalecido las dinámicas racistas, patriarcales y 

que profundizan las dinámicas clasistas del capitalismo. El escenario de viraje a la derecha que 

se ha gestado, no se queda en macroestructuras o procesos exclusivamente extranjeros; como 

se planteó en la primera parte del presente estudio de caso, este tipo de dinámicas tienen la 

posibilidad y la pretensión de expandirse y propagarse hasta las bases sociales, aspecto que 

incide en la realidad de la violencia estructural a la que se ven avocados los sujetos 

subalternos. 
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Este contexto debe ser leído como una reconfiguración estratégica de los sistemas de 

dominación, no como una “vuelta al pasado” toda vez que, su objetivo parte desde 

profundizar y agudizar las dinámicas de exclusión estructural, lo cual se da como una 

respuesta a los avances en materia de derechos y reconocimiento en diferentes espacios para 

sujetos subalternos que de manera sistemática habían sido negados.  

 

Asimismo, para comprender la respuesta radical, antirracista, antipatriarcal y anticapitalista 

se debe tener en cuenta que la avanzada no se ha dado solamente en plano político, de hecho 

la materialización de elecciones como en el caso de la Argentina o la Estadounidense dan 

cuenta de un proceso mucho más complejo que ha incidido en las bases sociales y que ha 

buscado afectar la concepción cultural, simbólica y, por lo tanto, estructural; aspectos que 

por supuesto repercuten en dinámicas de exclusión económica y política.  

 

Por un lado, el racismo como sistema de dominación tiene una expresión desde aspectos 

xenófobos, nacionalistas e islamofobicos, que se ha centrado en una defensa a ultranza de la 

soberanía identitaria6; esta lógica sistémica se inscribe en las instituciones y representaciones 

sociales. Uno de los ejemplos mas claros que se tienen de como opera este sistema se da con la 

coyuntura del genocidio palestino, al respecto Mbembe7 hace referencia:  

 

“As the Palestinian case illustrates, late-modern colonial occupation is a con-catenation 

of multiple powers: disciplinary, biopolitical, and necropolitical. The combination of 

the three allocates to the colonial power an absolute domination over the inhabitants of 

the occupied territory. (...) Local civil institutions are systematically destroyed. The 

7 Si bien el texto se da en el marco de la segunda Intifada en 2003, el contexto actual permite retomar lo expresado, 
especialmente al ver el desarrollo y la implementación de la necropolítica en el marco internacional. 

6 Es importante señalar que la base del racismo no solamente está en la discriminación ejercida desde las potencias 
geopolíticas, dinámicas como la xenofobia hacia las personas migrantes Venezolanas a lo largo de Latinoamérica dan 
cuenta de como el discurso racista tiene la capacidad de acoplarse a los distintos contextos.   
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besieged population is deprived of their means of income. Invisible killing is added to 

outright executions.”  (p. 29 - 30). 

 

Esta lógica se expresa a su vez desde un reforzamiento del capitalismo como sistema de 

dominación imperante, la desigualdad estructural se vuelve así una condición funcional al 

sistema, en tanto residuo de la colonialidad, y que a su vez permite que las dinámicas de 

explotación “centro-periferia” perpetúan el statu quo. A esto se le suma que el discurso 

usualmente manejado por estos sectores apela a la criminalización de la pobreza y al 

fortalecimiento del aparato punitivo del Estado, en detrimento de políticas sociales que 

estuvieran enfocadas en superar las desigualdades estructurales. 

 

Asimismo, el patriarcado entendido en su conjunción con dinámicas hetero sexistas y cis 

normativas, se retoma por parte de estas estructuras políticas e ideológicas sustentándose en 

las pretensiones de “orden y normalidad” a las que se apela desde el uso de discursos 

maniatados que buscan negar los derechos sexuales y reproductivos, se asientan en el 

fantasma de la “ideología de género” e incluso ponen en cuestión la existencia misma de 

personas TTNB.   

 

Permitir dar estas reflexiones es fundamental para entender la construcción de paz desde una 

perspectiva de Paz Positiva que implique la deconstrucción de la opresión, no necesariamente 

como una lógica directamente vinculada al conflicto armado, sino entendiendo que las 

violencias directas, culturales y estructurales son los escenarios en que sistemas de opresión 

potencian escenarios de guerra y conflicto (Galtung, 2013)  
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3.1 Acción Colectiva desde la Subalternidad 

 

En la línea temporal que se pudo rastrear a partir de las entrevistas y la revisión documental 

de las publicaciones realizadas, se puede evidenciar una búsqueda de acción social y política. 

Esto lo expresa Diana en el momento en que hace énfasis en que, a pesar de que FATTAL 

como espacio de confluencia ya existía unos meses antes, la finalidad estaba limitada a 

reflexiones académicas y políticas, con una acción enmarcada en la virtualidad. Tanto el 

contexto político mundial, como las reflexiones críticas frente a la presencia de movimientos 

sociales desde la disidencia sexual, convocaron a que la acción adelantada tuviera una apuesta 

más concreta en la realidad: una acción colectiva y política. 

 

Aquí podemos entender este paso como una transición del espacio virtual al encarnado, para 

ello se hace relevante tomar las consideraciones de Diana Taylor (2003) quien afirma que este 

tipo de transiciones tienen una potencia desde la posibilidad de trasmisión de las formas del 

conocimiento y la memoria a través del cuerpo y la acción. Para Taylor se hace pertinente 

entender el performance como una práctica política y cultural, que a su vez constituye una 

dinámica de interpelación desde la experiencia situada. 

 

“we learn and transmit knowledge through embodied action, through cultural agency, 

and by making choices. Performance, for me, functions as an episteme, a way of 

knowing, not simply an object of analysis.” (p. 13)  

 

De esta forma, podemos entender que la acción colectiva que se despliega desde FATTAL no 

se limita a un acto discursivo, sino que toma elementos de la presencia física y simbólica de 
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los cuerpos y los espacios que tienen implicaciones políticas (como por ejemplo el ball room). 

En ese sentido, se entienden estas formas performativas como dispositivos y estrategias de 

resistencia y construcción de conciencia desde una reflexión situada en la clase, la raza y el 

género. 

 

El sujeto subalterno adquiere de esa forma una centralidad para el análisis, al retomar esta 

categoría podemos evidenciar desde la lectura de Spivak (1998) que la posibilidad de dichos 

sujetos de interpelar, hablar o actuar está limitada por estructuras heredadas de los procesos 

coloniales, la reproducción de las matrices de opresión se traslapan en la materialidad de la 

participación pública. No obstante, recogiendo los planteamientos de Taylor, es justamente a 

través del acto performativo encarnado que se abre la posibilidad de disputar esa materialidad 

y, por lo tanto, abrir grietas en las dinámicas de exclusión y dominación que se reproducen en 

los círculos de violencia.  

 

“Todos participábamos en diferentes luchas, incluyéndome a mí y a muchas otras 

personas transgénero. Pero en estas luchas, en el movimiento por los Derechos Civiles, 

en el movimiento contra la guerra, en el movimiento feminista, seguíamos siendo 

marginados. La única razón por la que toleraban a la comunidad transgénero en 

algunos de estos movimientos era porque éramos entusiastas, éramos parte de la 

primera línea. No nos dejábamos pisotear por nadie. No teníamos nada que perder.” 

(Rivera, 2001. pp 381) 

 

Este fragmento del discurso pronunciado por Sylvia Rivera, quien es reconocida como una de 

las precursoras del movimiento de liberación LGBT por los disturbios de Stonewall, permite 

evidenciar la realidad subalterna a la que se han visto avocadas las personas que por distintos 

aspectos interseccionales de clase, raza y género son relegadas a la marginalidad. Sin embargo, 

se puede argumentar que es precisamente esa realidad subalterna la que motiva la 
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organización y la urgencia de la juntansa buscando activar mecanismos de coordinación, 

acción colectiva y re-existencia política.  

 

Tomando como referencia lo planteado por Brett y Cante (2012) se indica que los 

movimientos sociales han tenido una centralidad en aspectos como la identidad y la ideología 

como detonantes para la movilización. A esta concepción es posible sumarle la potencialidad 

que implica la capacidad de convocar, conmover y movilizar que tiene el performance 

teniendo como centralidad la corporalidad y la afectividad desde un espacio situado, que 

redunda en propiciar puntos de encuentro desde la marginalidad del sujeto subalterno. 

 

En ese sentido, la acción colectiva opera como una categoría viva que se materializa en el 

quehacer de FATTAL,  la búsqueda y creación de espacios de movilización e incidencia 

política dan cuenta de ello y a su vez ponen sobre la discusión la relevancia de la 

interseccionalidad, aspecto se analizará con más detalle más adelante, pero que se entiende 

disruptivo en tanto sigue teniendo un simbolismo desde lo abyecto, incluso en la 

movilización social LGBT hegemónica. 

3.2 Construcción de Paz desde la Resistencia y el Apañe 

 

Para comprender cómo se configura la Construcción de Paz desde la praxis social y política de 

FATTAL y de La Trama del Sur, es oportuno retomar el concepto de Construcción de Paz 

Interseccional planteado por Chanaga (2018) en donde la multiplicidad de experiencias 

transformadoras se vuelve central en tanto transforma escenarios de guerra que se conectan 

con lugares y vivencias de crecimiento social, cultural, político y emocional, esto redunda en 

que poblaciones históricamente victimizadas y marginalizadas tengan la capacidad autónoma 

frente a sus proyectos de vida.   
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De forma conexa se puede retomar lo planteado por Lederach (1998) en torno a la paz desde 

las bases, es un aspecto medular en tanto permite comprender que la formación de dichas 

bases, la reducción de prejuicios y los espacios de atención psicosocial tienen un rol central 

para la construcción de paz. Si bien, los planteamientos del autor se enmarcan en ejemplos de 

construcción de paz en países con particularidades de conflicto como Somalia y Mozambique, 

es funcional entender que estos análisis globales y de contexto permiten identificar 

conexiones entre los actores, sus identidades y los conflictos que en sus territorios subyacen. 

 

Vinculando esta dinámica con la praxis de FATTAL se pudo evidenciar que las reflexiones y 

posturas desde las situaciones que a nivel macro estructural se presentan y que de forma 

consecuente afectan la realidad de los sujetos subalternos, permiten la dinamización de  la 

base social da cuenta de un proceso de construcción de paz, por supuesto se debe aclarar que 

el foco de la organización se enmarca en los sujetos subalternos que la componen, pero 

también quienes la habitan de forma satelital, esto ha implicado una responsabilidad especial 

de la que Diana y Vera no eran ajenas y es por ello que toman como eje fúndante el “apañe” 

como principio.  

 

Se debe entender que la Construcción de Paz implica romper los ciclos de violencia lo que no 

solamente se refiere a la concepción de la paz negativa en términos de la neutralización de la 

violencia, sino que se entiende también como la deconstrucción de las distintas opresiones 

que los sistemas de dominación aplican. La concepción de las violencias directas, culturales y 

estructurales permite configurar las dinámicas en que se reproduce la violencia en distintos 

ámbitos y que en la materialidad concreta se expresan contra personas subalternas y 

marginalizadas, como lo son las personas TTNB.  
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El punto  de encuentro entre lo planteado por Chanaga y la praxis de FATTAL radica 

entonces en la deconstrucción de las identidades hegemónicas y la necesidad de cambio que se 

da primordialmente en el plano colectivo. Plantear la construcción de paz desde diferentes 

dimensiones permite que las estructuras de dominación como el racismo y el patriarcado sean 

interpelados, no solamente desde un plano académico/teórico, sino desde la resistencia que 

día a día se gesta en las relaciones de colectivas de afectos y movilización política.  

 

En ese mismo sentido, se puede rastrear que las dinámicas violentas, concretamente las que 

afectan de forma directa a quienes hacen parte de FATTAL tienen el potencial de incidir en 

su realidad concreta, por ejemplo la falta de acceso adecuado a un sistema de salud siendo una 

persona TTNB, las violencias transfobicas que implica enfrentarse a dicho espacio, la 

imposibilidad de insertarse en el sistema económico siendo una persona que desde sus 

prácticas subalternas del performance interpela a la sociedad, pero que en ese mismo sentido 

se vuelve el móvil para negar su inserción. Este tipo de aspecto suscita la comprensión del 

daño que se estructura en contra de los sujetos subalternos. 

 

A propósito de este tipo de situaciones Martín Baró (1988) afirma que la comprensión del 

daño psicosocial se enmarca en una dimensión histórica y política, pero con un carácter 

esencialmente dialéctico, lo que implica reconocer que la afectación social del trauma 

dependerá de la vivencia particular de cada persona o grupo, esto significa tener presente la 

extracción social (aspectos sociales, económicos y políticos del sujeto) así como la forma en 

que se da la relación con el conflicto.  

 

Este elemento adquiere centralidad para entender cómo desde la experiencia de FATTAL se 

tomó como base las heridas heredadas de procesos de militancia anteriores, pero también los 

daños que de forma sistemática se llevan a cabo contra los sujetos subalternos. Estas 
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consideraciones en principio parecieran desconectadas de las prácticas y dinámicas de 

FATTAL, sin embargo, durante las tres entrevistas el concepto de “apañe” fue en cierto 

punto una característica particular por la que tanto Diana, Vera y Mike sentían orgullo en la 

práctica que hasta el momento han tenido. 

 

La concepción que tienen de dicho concepto recae en el entendimiento del verbo transitivo 

que se relaciona sobre todo con el remiendo de lo que está roto, como lo expresó con 

anterioridad Diana, uno de los puntos dinamizadores que dieron lugar a la creación de los 

espacios fueron las heridas de la militancia que varias personas habían tenido, la falta de 

prácticas de cuidado suscitó una alerta. 

 

Es allí que podemos ver el cruce entre la comprensión del daño psicosocial y las prácticas de 

prevención, acompañamiento y atención asumidas desde una lógica de, por ejemplo, tener un 

fondo de emergencia para acompañar a los miembros que por las lógicas del capital pierden 

sus fuentes de ingresos, o quienes en medio de un sistema de salud hostil y se encuentran en 

terapia de reemplazo hormonal pierden el acceso a los servicios de salud. Esto también lo han 

aplicado para poder garantizar que cuando se hagan eventos de alta convocatoria se pueda 

garantizar los mínimos de hidratación y alimento, la concepción solidaria de la construcción 

de paz se vuelve una rueda sobre la que camina la organización.  

 

En ese sentido, se puede afirmar que los procesos de resistencia que alimentan las dinámicas 

de construcción de paz pasan por escenarios tanto públicos como privados (entendiendo 

privado al interior de la organización) y dan cuenta de diferentes prácticas que buscan hacerle 

frente a los sistemas de opresión y dominación.  
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3.3 Fusión Interseccional  

 

Uno de los intereses que más estuvo presente en las entrevistas, en la revisión documental y 

en la participación activa de los espacios fue poder evidenciar como desde una organización 

como FATTAL que es socialmente leída con un enfoque explícito desde las disidencias 

sexuales, se incluían reflexiones que interpelaban sistemas de opresión como el racismo y el 

capitalismo.  

 

La interseccionalidad y los enfoques diferenciales, lógicamente entrarían a  ser las categorías 

centrales para trabajar dichos procesos y vínculos, sin embargo, existía una inquietud que 

sobresale teniendo presente lo planteado por Lugones (2008) en donde se discute la noción 

de entrelazamiento de categorías separadas como el género, la raza y la clase. La comprensión 

de la inseparabilidad de esas categorías se hace potente, en tanto es esa situación la que suscita 

la reflexión en torno a ser parte de procesos como la Contra Marcha u organizar un Ball 

Room centrado en la denuncia del genocidio palestino desde un lugar de las disidencias 

sexuales.  

 

De esa forma para los procesos de acción colectiva y resistencia estos pilares no solo son 

centrales para el funcionamiento de la organización, sino que hacen parte de los principios 

bajo los cuales se acogen quienes hacen parte de FATTAL, el sentido de esto precisamente está 

en la coordinación política para el accionar social. A propósito de dicha reflexión, Diana 

compartió la forma en que de forma progresiva se ha ido fortalecimiento el discurso de la 

inseparabilidad de las categorías: 
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“Entre las coincidencias que teníamos las personas que estábamos en ese momento, 

era la necesidad de articular anticapitalismo, antipatriarcado y antirracismo. Desde el 

principio esas eran las preocupaciones y eso fue lo que motivó a que se formara 

FATTAL (...) queremos que las siguientes discusiones sean entrelazadas porque pues, 

la idea es que estos sistemas no están separados”. (Diana, 2025) 

 

Esto a propósito de la participación e incidencia que tuvieron en repensarse el espacio de La 

Trama del Sur. La fusión de los sistemas de opresión radica en que como sujetos subalternos, 

abyectos, marginalizados y precarizados son múltiples las formas en que las estructuras de 

poder operan y dado que no existe la posibilidad de escindir y empaquetar cada característica, 

estas van operando en una sociedad que, por su herencia colonial (siguiendo en la misma 

línea de Lugones) ha reproducido desde el poder la opresión con fines explotadores y 

funcionales al capital.  

 

La consolidación de la movilización social y política tiene un tinte central en la construcción 

de paz, está entendida desde la transformación de las condiciones estructurales que 

reproducen las estructuras de dominación. La experiencia de FATTAL y de La Trama del Sur 

permiten ver la  potencialidad del trabajo articulado desde la acción colectiva, la resistencia 

como espacio de cuidado y al tiempo como forma de interpelación y llamado a la formación 

de conciencia crítica.  
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4.​Capítulo: Conclusiones y Recomendaciones 

A partir del estudio de caso realizado a La Trama del Sur y a FATTAL son múltiples las 

conclusiones que de allí se desprenden, asimismo, la posibilidad de encuentro y de 

participación potencia la posibilidad de recomendar acciones que fortalezcan los procesos. 

Sin embargo este apartado en sus dos secciones también buscará que se abra la puerta para 

profundizar y ahondar en las prácticas de acción colectiva como experiencia de construcción 

de paz desde los sujetos subalternos. 

4.1 Conclusiones: 

 

●​ A partir de la reconstrucción de la creación y la transformación que tuvo FATTAL y 

La Trama del Sur se logra comprender la potencialidad que tiene la acción colectiva 

para enfrentar los sistemas de opresión hegemónicos desde la praxis sociopolítica. Los 

procesos de base permiten generar espacios de confluencia de distintas subjetividades 

que encuentran un interés en movilizar las motivaciones políticas y de 

transformación.   

●​ El devenir relacional que permitió la conformación de puntos de encuentro como 

FATTAL y La Trama del Sur fomento que personas y espacios no hegemónicos se 

fortalecieran desde la identificación de nodos de acción como la clase, la raza y el 
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género lo cual les implica un impulso de acción colectiva, no solo desde sus 

subjetividades subalternas, sino desde la necesidad de encontrar acciones políticas que 

tengan incidencia en realidades de opresión sistémica. 

●​ La interseccionalidad, entendida como un proceso de la fusión de aspectos 

diferenciales como el género, la clase y la raza logra que la reflexión crítica se fortalezca 

en tanto se comprende que los sistemas hegemónicos no operan de forma separada, 

sino que atañen a situaciones sociales, políticas, económicas y de opresión en 

diferentes esferas de la vida.  

●​ La aprehensión del lugar político que implica la subalternidad del sujeto, establece 

parámetros de acción colectiva, desde recursos como el performance, que interpelan 

los aspectos de reproducción de las violencias y permiten tener un acercamiento 

situado que potencia la contundencia de la acción y permite el encuentro con 

multitudes de diferente índole (TTNB, Queer, racializadas, precarizadas, etc)  

●​ La potencialidad del uso de la Imaginación Moral como praxis en procesos 

organizativos de base permite que se estructuren y fortalezcan diferentes formas de 

hacer un llamado y crear la conciencia de clase desde una lógica interseccional 

fusionada, esto por ejemplo en el uso de espacios culturales y artísticos que sean 

llamativos a partir de los cuales se gestan reflexiones.  

●​ La Construcción de Paz en contextos urbanos marginalizados, como lo ha sido el sur 

de Bogotá, o desde una perspectiva más amplia el Sur Global; ha logrado dinamizar 

que se den espacios de reflexión crítica a partir de las vivencias particulares que los 

sujetos subalternos han tenido, pero no se limitan a un proceso individual sino por la 

misma dinámica de precarización, racismo y patriarcado, aglutina a una amplia gama 

de personas que encuentran en la resistencia un espacio de transformación y 

liberación. De esta forma se permite tomar la resistencia como un eje de construcción 

de paz que dé cuenta de dinámicas de eliminación de las violencias.   
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●​ Tratar la dimensión desde lo público y lo privado es uno de los aspectos que fortalece 

de mejor manera a organizaciones como FATTAL, específicamente entendiendo que 

quienes hacen parte del proceso tienen particularidades que de no ser atendidas 

pueden minar la existencia de la organización a costa del bienestar individual. La 

inclusión de categorías como “apañe” desde una lógica del cuidado psicosocial se 

enmarca como una hoja de ruta que entiende la transformación de los conflictos 

desde la praxis misma que se tenga en el funcionamiento de la organización. 

●​ El presente estudio de caso aporta a la comprensión de la Construcción de Paz desde 

una perspectiva que toma como centro la acción colectiva y la resistencia desde los 

sujetos subalternos, desde procesos de base que entienden su posición en el Sur 

Global. Entender la dimensión de la liberación como objetivo de acción da cuenta de 

la pretensión de transformar los conflictos y por lo tanto de la violencia estructural, 

cultural y directa. 

4.2 Recomendaciones:  

 

●​ Los procesos de base requieren comprender que para fortalecer su posicionamiento 

político con miras a la transformación, ameritan tener presente la inclusión de 

diferentes formas de comprensión de la realidad, esto con el énfasis en que los 

principios de la organización deben ser centrales en ese proceso. Para esto se tiene 

como base que el sujeto subalterno, a pesar de tener una concepción política, requiere 

de estar en constante interpelación frente a su praxis y su posicionamiento en las 

dinámicas sociales que le atraviesan.  

●​ La experiencia de lo creado y transformado por FATTAL y por La Trama del Sur en 

sus diferentes ediciones puede ser usado en espacios de intercambio de conocimiento 

entre organizaciones y procesos de base, especialmente para entender qué recursos 
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como la fusión de aspectos diferenciales no decanta el norte que pueda tener una 

organización y, por el contrario, fortalece y engrosa la base argumental y 

teórico-práctica que da cuenta de su existencia en la resistencia. En este sentido, desde 

el plano empírico lo implementado en los diferentes espacios se fortalece en su 

articulación con reflexiones teóricas, el devenir de las organizaciones requiere de un 

proceso reflexivo y crítico que les permita comprender la potencialidad que tiene 

incluir dinámicas como el antirracismo, el antipatriarcado y el anticapitalismo; no 

significa esto que se agote en estas prácticas, sino que comprender a los sujetos 

subalternos como un entramada de diversas violencias permite reforzar los vínculos 

con los procesos organizativos.  

●​ Se debe mantener y fortalecer la concepción de acompañamiento desde diversas 

dimensiones, desde lo público y lo privado ya que esto fortalece la acción etica de la 

organización. La practica de “apañar”, que se fortalece desde una lógica del cuidado 

psicosocial se puede dinamizar como un camino en el que la Construcción de Paz y 

por lo tanto la transformación de los conflictos, se estructura desde el quehacer social 

y político; fortaleciendo los lazos de los sujetos subalternos. 

●​ Si bien es desafiante poder tener procesos que den cuenta de un entendimiento 

crítico, profundo y reflexivo frente a la inclusión de la interseccionalidad fusionada y 

el “apañe” en tanto implica un esfuerzo adicional de quienes están al frente de la 

organización, los réditos en términos de resistencia se construyen a partir de tener 

esos pilares. Ante esto se hace necesario tomar recursos como la horizontalidad de los 

procesos (sin que esto implique falta de liderazgo) para poder tener un 

funcionamiento equitativo frente a las posibilidades de aporte. 

●​ Para fortalecer la base teórica frente a la existencia y funcionamiento de procesos 

como FATTAL y La Trama del Sur, es recomendable fortalecer las dinámicas 

investigativas desde herramientas metodológicas como la biografía reflexiva, la 

autoetnografía y el diario de campo reflexivo. Estas herramientas pueden permitir 
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comprender una dimensión política, situada y evocativa que fortalezca la concepción 

frente a como se estructura la Construcción de Paz desde los sujetos subalternos y las 

implicaciones que derivan de la praxis política.  

●​ Es importante seguir ahondando en la construcción de paz desde procesos 

organizativos de base que tienen una reflexión política profunda, especialmente 

procesos como FATTAL que tienen una pretensión de crecimiento e intercambio a 

nivel regional. Poder tener el panorama frente a cómo se va desenvolviendo el trabajo 

articulado en red con diferentes actores que toman su voz y se apropian de sus luchas, 

puede dar cuenta de transformaciones estructurales que se gestan progresivamente en 

espacios conformados por sujetos subalternos marginalizados. 

  

Sumado a las conclusiones y recomendaciones planteadas, el presente estudio de caso suscita 

múltiples preguntas que permiten marcar horizontes de ampliación frente al estudio de caso 

de procesos como FATTAL y La Trama del Sur. En ese sentido, me permito plantear una serie 

de preguntas que buscan incitar a profundizar en este camino:  

 

●​ ¿Cómo pueden articularse procesos de base locales con otros procesos que han tenido 

incidencia en otros países del Sur Global que también han tenido experiencias 

similares? 

●​ ¿Cuál es la centralidad que otras organizaciones de corte similar le han dado a 

dinámicas como el “apañe”? 

●​ ¿Cuál es el impacto que puede tener la resistencia a la opresión sistémica de 

estructuras hegemónicas en espacios ajenos a los urbanos, especialmente entendiendo 

que Colombia es un país en donde los horrores de la guerra se han agudizado en zonas 

rurales? 
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●​ ¿Cuál ha sido el impacto que han tenido procesos como FATTAL y La Trama del Sur 

en la reflexión crítica de espacios como la marcha LGBT y cómo se han reconfigurado 

dichos espacios a partir de las coyunturas donde ideologías anti derechos están en 

ascenso? 
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